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Salmos 85:10-12 

Ciertamente el Señor nos dará lo que es bueno. La primera cosa que tienes que entender 
es que Dios es bueno, a veces nos cuesta creer que Dios nos quiere dar buenas cosas 
pero esto es lo que dice Su Palabra. De acuerdo a la Palabra de Dios de todo lo 
sembramos de eso cosechamos, por eso depende de lo que yo siembre el fruto que voy a 
recoger. Dios me da del producto de mi siembra, porque no todos hemos sembrado lo 
mismo. La tierra te va a devolver lo que tú has sembrado, Dios no te va a dar más ni 
menos de lo que has sembrado, Dios no es socialista, Dios no reparte a todos por igual, 
Él es un Dios justo.  

Tu cosecha viene, la tierra esta brotando y va a dar de su fruto de acuerdo a lo que has  
sembrado. Si has sembrado y has maldecido esa semilla no vas a recoger nada, porque 
con las palabras maldijiste lo que antes había sembrado.  

Dios nos está preparando para el Templo, preparándonos para lo que viene, nos está 
ensanchando porque cosas mayores y mejores vienen. La tierra está próxima a darnos 
fruto pero no a todo el mundo por igual, porque seguramente el que tiene más es porque 
ha administrado mejor y no se trata de diezmo eso es del Señor, se trata de las ofrendas, 
porque la siembra te prepara para tu futuro; lo que usted vive financieramente en el 
presente es lo que ha sembrado en el pasado.  

  

Enseñanza- Pastor Miguel Arrázola 

Lucas 10:25- 37 

La Biblia habla de 3 actitudes a la hora de vivir. Está la actitud del ladrón que tomó lo 
que no era de él. En nuestras vidas hemos tenido ladrones. El ladrón dice lo tuyo es mío, 
eso es codicia, es querer tener lo que es de otro y en los solteros pasa eso, hay miles de 
solteros y quieren es el que está casado. La codicia genera envidia y no te deja 
prosperar.   

La segunda actitud la vemos en el versículo 31 “Aconteció que descendió un sacerdote 
por aquel camino y viéndole pasó de largo”. “Lo mío es mío y nadie lo toca”. El 
religioso no comparte con nadie, no saluda a nadie, viene a la Iglesia y se va sin decir 
nada, nadie lo conoce, es el que se acerca al lugar pero no a la persona; si quieres lograr 



algo en la vida debes cambiar de actitud, nadie puede tomar la actitud de que lo mío es 
mío, en la vida cristiana eso no sirve, nadie puede vivir solo.  

La tercera actitud la vemos en el verso 33 “Pero un samaritano que iba de camino vino 
cerca de él, y viéndole, fue movido a misericordia”. Él se acercó al lugar y a él, si tú 
quieres moverte en misericordia debes ver, moverte hacia, cuando tú te mueves, vez la 
necesidad. Hay gente que no se le acerca a otro, no ve el sufrimiento por eso no se 
mueve, no ve la necesidad. Te mueves por lo que has visto, pero uno también tiene que 
moverse por una convicción porque la convicción de lo que se tiene de algo es lo que te 
lleva a moverte. El buen samaritano es figura de Jesucristo. Debemos ser nosotros 
buenos samaritanos.  

Una de las cosas que tienes que hacer para prosperar es ser un buen samaritano con 
cabalgadura no es lo mismo que aquel que no la tiene, no es lo mismo un cristiano que 
no lleva a nadie a la Iglesia, que aquel que lleva, el religioso dice lo mío es mío. No es 
lo mismo tener que no tener, por eso necesitamos que tengas buena económica para 
poder ayudar a los demás. Este hombre no era rico, pero la gente espera ser rico para 
ayudar, pero este hombre no lo era y aun así lo ayudo. El alma generosa es prosperada 
dice la Palabra entonces siempre viene primero la prosperidad y después la generosidad.   

El hombre dejó todo listo para que lo atendieran pero se fue a trabajar para traer lo que 
hiciera falta con tal de que lo cuidara. Jesús entra en la vida de la gente, les habla, los 
toca y nos pide que los cuidemos y nos dice que al regreso nos pagara eso que hemos 
hecho. ¿Quién es el prójimo? Tú eres el prójimo de alguien, el más cercano a ti es tu 
prójimo. Eres el más cerca a, ese es el  prójimo. Si tú antes de casarte dijiste “lo mío es 
tuyo papá” y luego te olvidaste y dijiste “lo mío es mío” hay una actitud incorrecta, una 
actitud religiosa. Dios dice en Su Palabra que de tal manera amó Dios al mundo que nos 
DIÓ, Dios no se quedó con nada, nos dio todo y nos dio lo mejor, Él nos dio lo que es 
Suyo. Ya no le hablas a nadie, ya no oras a nadie, te has vuelto religioso, comparte, 
háblale a alguien que Dios lo va hacer.  

Aceite significa autoridad, frescura y si te has caído tienes que levantarte y seguir, Dios 
está contigo, tú puedes continuar, pero necesitas de la Unción del Espíritu Santo, nadie 
puede comenzar sin Dios. Los pájaros construyen ellos mismos sus nidos y el hombre 
destruye el árbol, tira el nido pero el pájaro vuelve a empezar de cero, no importa 
cuántas veces tenga que hacerlo, no importa donde tenga que hacerlo, el siempre 
empieza. Eso mismo tienes que hacer tú si te has cansado, si has desmayado si has 
dejado de ser el buen samaritano, levántate con la unción del Espíritu Santo, no tienes 
que irte a África o a otra ciudad, lo tienes al lado, levanta al caído y verás la mejor etapa 
de tu vida. Lo mío es tuyo. 

 

 


